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      Kingston

      

      «King… ¡cariño, más!». La rubia que me montaba echó la cabeza hacia atrás y gimió, así que le di lo que quería.

      Empujando profundamente y con fuerza, me aferré a sus caderas y me puse a top, observando cómo ella acariciaba su clítoris al ritmo de lo que yo estaba haciendo.

      «¡Oh, carajo, sí, sí, sí!», se corrió con fuerza, casi sacudiéndose en mi regazo antes de desplomarse sobre mi pecho. «Mierda. Me retracto. Anal es increíble».

      Me reí entre dientes, incluso mientras recuperaba el aliento. «Te lo dije».

      Mi teléfono vibró en la mesa de noche y lo tomé con una mano, mientras con la otra recorría distraídamente su espalda.

      Z: ¡¿Dónde carajo estás?!

      Ay, mierda.

      «¿Qué hora es?».

      «11:15».

      «¡Puta madre!».

      La hice rodar suavemente hacia un lado mientras me sentaba, buscando mi ropa a mi alrededor.

      «Mierda, cariño, me tengo que ir».

      «¡King!», la rubia de la que acababa de apartarme, cuyo nombre no recordaba, me miró con mala cara.

      «Lo siento, nena». Me puse de pie y me dirigí al baño. «No me di cuenta de que era tan tarde», le dije. «Tenía una reunión con la banda a las once y ya pasaron casi veinte minutos después de la hora».

      Cogí el kit de aseo que me proporcionaba el hotel, a pesar de que era su habitación, y rápidamente me cepillé los dientes, me lavé la cara y me vestí. Vivía aquí en Los Angeles, pero anoche había tenido una reunión con mi agente en el hotel, luego me encontré con la rubia en el bar y terminé pasando la noche con ella.

      Me aseguré de tener mi billetera y mi teléfono antes de meter mis pies en las botas.

      «Escucha, lamento salir corriendo, pero voy tarde». Le di un ligero beso en los labios. «Cuídate».

      Abrió la boca como si fuera a decir algo, pero la cerró de golpe.

      «Otra muesca en el poste de tu cama, ¿eh?», ella sacudió su cabeza. «Debería haberlo sabido».

      «Más bien como otra muesca en la tuya», respondí con una sonrisa. «No me digas que esta fue tu primera aventura de una noche».

      Ella rió. «Ni mucho menos».

      Le guiñé un ojo y rápidamente cerré la puerta detrás de mí, tomando las escaleras en lugar de esperar el ascensor.

      Mi Mercedes Maybach estaba al frente, justo donde el valet había prometido que estaría después de que le pasé un par de cientos de dólares, no solo para mantenerlo cerca, sino también para asegurarme de que no le pasara nada. Y el chico de anoche todavía estaba de servicio.

      «Buenos días», dije, acercándome a él. «¿Sigues aquí?».

      «Sí, señor», él sonrió. «Me pidió que lo vigilara, y lo hice».

      «¿A qué hora terminó tu turno?», pregunté, sacando mi billetera.

      «A las siete de la mañana. Pero está bien. Estoy haciendo algo de tiempo extra».

      «Bueno, aprecio tu vigilancia», le deslicé otro billete de cien mientras me entregaba mis llaves.

      Hice una pausa para escribir un mensaje de texto rápido a ‘Z’.

      Kingston: Lo siento, me quedé dormido. Estaré ahí en diez minutos.

      Más bien veinte, pero el tráfico en Los Angeles siempre era un dolor de cabeza, así que lo usaría como excusa. Me sentía mal, pero probablemente no era por casualidad que había olvidado la reunión. Bueno, había dormido hasta tarde y luego fui por la segunda ronda con la rubia.

      No tenía muchas ganas de que llegara este día.

      En absoluto.

      Demonios, ni siquiera era realmente una reunión. Bueno, al principio se suponía que iba a haber una reunión rápida de quince minutos. Antes de que comenzaran las audiciones.

      Puaj.

      Audiciones.

      Era un mal necesario, pero lo temía.

      Éramos la banda de rock más taquillera de la década, con más álbumes de platino y canciones número uno de las que podía contar. Como cantante principal, mi cara estaba en todas partes. Aparecía en innumerables portadas de revistas, actuaba en la mayoría de nuestros videos musicales, y la reunión de anoche había sido sobre un acuerdo para hacer varias apariciones especiales en un popular programa de televisión.

      Y, sin embargo, a pesar del dinero y el éxito, ahora teníamos que audicionar a los bajistas porque Carter se había suicidado.

      Todavía seguía enojado por eso.

      Lo entendía, pero estaba molesto. Había tenido tantos demonios y su adicción había marcado su vida desde que lo conocí. Pero dolía que se hubiera marchado sin avisar. Había hablado con él ese mismo día y estaba de muy buen humor, así que no pude evitar preguntarme si ese había sido su plan desde el principio. Se había sentido feliz porque sabía que su sufrimiento casi estaba llegando a su fin.

      Mierda.

      Apreté más el volante mientras entraba al estacionamiento del estudio de grabación, donde estábamos realizando las audiciones.

      La banda había decidido honrar los deseos de Carter reemplazándolo y avanzando, pero no sabía cómo se hacía eso.

      Carter había sido un enigma.

      Alto y rubio, con conmovedores ojos oscuros y una gran sonrisa.

      Era travieso, estrafalario y siempre el alma de la fiesta.

      A pesar de sus problemas de adicción, era uno de los músicos más talentosos que había conocido y había trabajado duro.

      Además de eso, todos lo queríamos como a un hermano.

      ¿Cómo diablos podría alguien estar a la altura de todo eso?

      Cerré de golpe la puerta de mi auto, activé la alarma, tomándome mi tiempo mientras caminaba hacia el edificio. Los chicos probablemente estarían enojados, así que ¿qué sentido tenía apresurarme? Además, ni siquiera quería hacer esto.

      «Ya era hora», me miró ‘Z’, nuestro guitarrista principal.

      «Alguien está usando la ropa de anoche», dijo riendo Tommy, nuestro baterista.

      «Me quedé dormido», dije, sirviéndome una taza de café. Había una pequeña variedad de bagels, muffins y cosas similares, y cogí un bagel simple de la bandeja, junto con un poco de queso crema con sabor a ajo.

      «Bueno, esta es la lista de los que vendrán», Kellan, nuestro guitarrista rítmico, me pasó una hoja de papel impresa. «¿Ideas?».

      «¿Quién invitó a Larry Hanks?», pregunté. «No me importa si el mismísimo Jesús viene a responder por él, él nunca se unirá a Onyx Knight».

      «Se los dije», dijo ‘Z’, riendo.

      «Esto fue cosa de Sasha», añadió Tommy, refiriéndose a nuestra nueva gerente. «Y ella no tenía forma de saber que Larry se folló a tu novia en el bachillerato y que tú todavía le guardabas rencor».

      «Fue en el último año del bachillerato», murmuré, «y sigue siendo un idiota».

      «Como sea, ella revisó cientos de cintas de demostración, las redujo a unas pocas docenas y luego, después de nuestra última reunión de Zoom, terminó en diez, los que vienen hoy».

      «Hablando de eso», dijo ‘Z’, mirando su reloj, «el primero debería llegar en cualquier momento».

      «Déjame terminar una taza de café, ¿quieres?», tomé un trago. «Necesito diez. Pueden esperar diez putos minutos». Cogí mi taza de café y salí de la habitación.

      Caminé por el pasillo hacia el estudio donde haríamos las audiciones y sentí un extraño escalofrío. Era como si el fantasma de Carter estuviera a mi lado o algo así, porque podía escuchar su voz en mi cabeza diciendo, “¿Qué diablos te pasa, amigo? Saca la cabeza del culo y piensa en la música. En la banda. Esto ya no se trata de mí”.

      «¿Estás bien?», ‘Z’ me había seguido, su voz era tranquila estando a mi lado.

      «¿Cómo lo reemplazamos?» pregunté en voz baja. «Quiero decir, en papel y en reuniones, es fácil. Sí, hagámoslo. Busquemos otro bajista, hagamos una gira corta para ver cómo nos sentimos y sigamos ganando dinero. Pero, ¿en la práctica? ¿Cómo realizamos la tarea de literalmente encontrar a alguien que reemplace a nuestro hermano? ¿Como hacemos eso?».

      «No lo estamos reemplazando», dijo suavemente. «Simplemente estamos buscando a alguien que continúe donde él lo dejó. Nadie jamás lo reemplazará».

      «No quiero dejar que alguien más ocupe su lugar», admití. «Era un cabrón, pero era nuestro cabrón. Juntos construimos Onyx Knight desde cero. Él era el original, ¿sabes? Ahora vendrá algún tipo y se unirá a una banda que está en la cima. ¿Cómo es eso justo para cualquiera?»

      Se encogió de hombros. «La vida no es justa y el negocio de la música es el menos justo de todos. Alguien tiene que tocar el bajo, y si ninguna de las personas que vienen hoy nos sienta bien, entonces empezamos de nuevo. Punto. No incluiremos a nadie a menos que no solo encaje bien, sino que encaje perfectamente».

      «Esa es una tarea difícil», me encontré con su mirada.

      «Pero es todo lo que tenemos. Ahora, tu amigo Larry acaba de llegar, así que al menos pretendamos que le estamos dando una oportunidad. No queremos avergonzar a Sasha».

      Me quejé. «Mierda. Bueno, terminemos con él de una vez. Cabrón».

      Se rió entre dientes. «Sírvete otra taza de café y cómete tu maldito bagel». Me ofreció el plato que había dejado.

      «Gracias», me reí y se lo quité, hundiéndome en una silla cerca del escenario.

      Habíamos instalado algunos equipos básicos en caso de que alguien nos agradara lo suficiente como para querer tocar en conjunto, pero no tenía planes de hacerlo. En lo que a mí concernía, solo había una persona en esa lista que me interesaba remotamente escuchar tocar, pero Devyn Cates era la última, así que pasaría un tiempo.

      Como era de esperar, los primeros chicos nos hicieron bostezar por completo. Hice lo mejor que pude para parecer interesado, pero lo único que logré hacer fue no sacar mi teléfono para desplazarme por las redes sociales. El cuarto chico tenía talento, pero su estilo era demasiado jazzístico para nosotros. Los números cinco y seis eran horribles. No podía entender qué había estado pensando Sasha, y el número siete era otro que tenía talento, pero era aburrido.

      En ese momento, tomamos un descanso y salí a fumar un cigarrillo.

      Sabía que era malo para mí.

      Hacía un par de años atrás lo había dejado y después de la muerte de Carter lo reinicié.

      Era reconfortante porque él y yo a menudo nos escabullíamos para fumar juntos, así que me recordaba a él.

      “No te preocupes. Devyn te dejará boquiabierto”.

      Escuchaba esa maldita voz otra vez.

      Miré a mi alrededor, casi como si esperara que Carter estuviera aquí.

      En cambio, no había nada más que un silencio inquietante.

      Di unas cuantas fumadas, apagué el cigarrillo contra la pared de hormigón del edificio y llevé la punta al interior para poder desecharla.

      «Vamos, solo quedan tres más», me dijo ‘Z’. «Vamos a ver que más hay».

      «Hasta ahora, ni siquiera estamos cerca», dije.

      «Lo sé», suspiró.

      «Y tengo hambre», agregué.

      Él se rió entre dientes. «Ya casi hemos terminado. Entonces podrás ir a deprimirte con tu cerveza».

      Le hice una seña. «Como quieras».

      Nos sentamos con otros dos bajistas que eran notablemente mejores, especialmente el número ocho. Lo había visto por ahí. Había tocado hace unos cinco años en una banda que tenía un álbum. Se rumoreaba que todos se odiaban, pero no era como si pudiera preguntárselo, así que intercambié una mirada con ‘Z’. Dependiendo de lo que pasara con los dos últimos prospectos, podríamos invitar a este chico a tocar con nosotros.

      Tal vez.

      El número nueve también era bueno, pero necesitaría un cambio de imagen completo porque parecía pertenecer a una banda de country-western en lugar de a un grupo de hard rock como nosotros. Hasta el maldito sombrero de cowboy traía. ¿En qué diablos estaba pensando?

      «Este es el tipo que recomendó Carter, ¿verdad?», Tommy me susurró cuando el encargado del estudio dijo que Devyn Cates había llegado.

      «Bien», asentí.

      En la carta que le dejó a la banda después de su muerte, Carter había dicho que era a quien necesitábamos hacer una audición cuando llegara el momento.

      Había hecho todo lo posible por encontrarlo, pero era una especie de fantasma, así que no estaba seguro de cómo Carter sabía de él.

      «¿Dónde está?», pregunté con impaciencia. Había sido un día largo y quería regresar a casa.

      «Pasó al baño», dijo su agente en tono de disculpa.

      «Este ha sido un espectáculo de mierda», me quejé.

      Me levanté y fui hacia la puerta, mirando por el pasillo hacia el baño.

      La puerta se abrió y el tipo que salió no se parecía en nada a lo que esperaba.

      Era alto pero delgado, casi afeminado en sus modales. Tenía el pelo largo y oscuro, afeitado unos centímetros por encima de la oreja en un lado, con una raya azul en el otro. Llevaba jeans negros, botas militares negras y un jersey negro de gran tamaño. Desde aquí, parecía como si tuviera delineador de ojos, pero todo lo demás en él era andrógino.

      Y por alguna razón no podía dejar de mirarlo.

      Asintió en silencio mientras pasaba junto a mí para entrar en la habitación y me sorprendió verlo sacar de su estuche una hermosa guitarra roja clásica de ocho cuerdas.

      Bueno, esto ya era más interesante.

      «Eso es increíble», dijo ‘Z’ torciendo su boca a la izquierda cuando me senté.

      «¿Verdad?». Observé fascinado cómo Devyn se colocaba la correa alrededor del cuello y tocaba algunos acordes para calentarse.

      Luego agachó la cabeza y empezó a tocar.

      Y yo quedé jodidamente fascinado.
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      Devyn

      

      Cuando llegó la llamada para la audición para Onyx Knight, la primera vez colgué. Fueron necesarias dos llamadas más y un mensaje de texto antes de que lo tomara en serio, porque no estaba segura de cómo habían encontrado mi número de teléfono. Realmente no sabía qué hacer con eso, porque era una música de sesión que trabajaba en un estudio de grabación. Dejé de tocar en vivo hace unos años, y en aquel entonces había usado un nombre diferente, así que esto parecía salir de la nada.

      Toda mi vida llevaba tocando el piano, la flauta, la armónica, la guitarra y el bajo y había hecho presentaciones durante la mayor parte del tiempo, así que esto no debería haber sido gran cosa, pero sentí que sí lo era. Mi trabajo como música de estudio me permitía rodearme de músicos famosos todos los días y hacía mucho que había dejado de deslumbrarme. Ya no tenía miedo escénico ni nervios previos a la actuación, así que no sabía qué diablos me había pasado cuando vi a Kingston Knight parado en el pasillo.

      Su presencia era tan condenadamente imponente que inmediatamente bajé la cabeza y pasé junto a él como si estuviera haciendo algo mal. Entonces mi estómago casi se revolvió, mis manos se pusieron húmedas y mi corazón comenzó a latir dolorosamente entrecortado contra mis costillas.

      ¿Qué carajo?

      Esto nunca me pasaba a mí.

      Saqué mi contrabajo y me colgué la correa alrededor del cuello, tratando de orientarme mientras tocaba algunas notas.

      Respira, Devyn, susurré en silencio.

      Jesús, me temblaban las malditas manos.

      ¿Qué me estaba pasando?

      No era como si tuviera una mínima posibilidad de que algo saliera de ello, entonces, ¿por qué de repente sentía que todo mi futuro dependía de esto?

      Esta audición era algo grande, por supuesto, pero no me hacía ilusiones de que conseguiría el trabajo. No había forma de que Onyx Knight me contratara para reemplazar al único Carter Ambrose. Había sido una leyenda y nuestra breve amistad había terminado prácticamente antes de comenzar, pero no tenía ninguna duda de que él era la única razón por la que estaba aquí. De alguna manera, había soltado mi nombre y la banda estaba honrando sus deseos o algo así al invitarme a hacer la prueba.

      Como si fueran a contratar a alguien como yo.

      Casi resoplé ante el pensamiento.

      Eso nunca sucedería.

      Lo había aprendido de la manera más difícil a lo largo de los años.

      Pero yo era una profesional, y aunque pensaba que esto no era más que una formalidad, les mostraría absolutamente quién era y lo que se estarían perdiendo al no contratarme.

      Entonces toqué “Judgement Call”, que fue uno de sus primeros éxitos. Era una melodía cruda y valiente sin el pulido que le habían agregado a su sonido a lo largo de los años, y era una de mis canciones favoritas de todos los tiempos. Ese primer álbum, “Shiny Pieces”, probablemente también era mi favorito, aunque amaba toda su música. Pensé que era irónico que estuviera audicionando para una de mis bandas favoritas y mi Greatty, que así llamaba a mi bisabuela, me había dicho en broma que le consiguiera fotografías para su álbum de recortes.

      Sí, claro.

      A veces era muy graciosa.

      Aunque si lograba tomar fotografías, no tenía ninguna duda de que terminarían en la página de un álbum de recortes.

      «¿Tocarías otra cosa?», Kingston gritó. «Nada de lo nuestro».

      Dudé.

      Había mucho para elegir.

      Canciones de la vieja escuela, desde artistas como ‘Led Zeppelin’, con John Paul Jones, su bajista que me encantaba, hasta bandas más nuevas como ‘Halestorm’ y todo lo demás. ¿’Nirvana’? ¿’Metallica’? ¿’Niquelback’?

      Honestamente, había pensado que solo querrían que tocara su música.

      Como no tenía mucho tiempo para decidir, opté por “Come As You Are” de ‘Nirvana’. Comenzó lento y se convirtió en un ritmo constante de hard rock, y aunque la línea en el bajo no era compleja, tampoco era simple. Al menos, les permitiría ver que tenía versatilidad, ya que no se parecía en nada a “Judgement Call”.

      «Eso fue increíble», dijo Kellan, mirando a ‘Z’, quien a su vez miraba a Kingston.

      Deseaba poder saber lo que estaban pensando.

      «¿Puedes cantar ‘Immigrant Song’?», preguntó Tommy después de lo que pareció un largo y extraño silencio. Luego se levantó y se dirigió al pequeño escenario en el que yo estaba.

      «Eh, claro».

      Para mi sorpresa, ‘Z’ siguió a Tommy, y Kellan y Kingston no se quedaron atrás y se unieron a mí en el escenario.

      Santa mierda.

      ¿Íbamos a improvisar?

      Durante más de una hora, con curiosidad había estado espiando en el vestíbulo por saber quién audicionaba antes que yo y cuántas canciones les pedían que tocaran.

      Y no habían tocado con ninguno de los dos últimos chicos.

      No sabía lo que esto significaba, pero mi ritmo cardíaco se aceleró mientras esperaba que se ubicaran.

      Cuando Tommy inició el conteo, hubo un comienzo en falso, incómodo, así que nos detuvimos y esta vez, todos hicimos contacto visual antes de que Tommy tocara el bombo.

      «¡Uno dos tres CUATRO!».

      Entonces fue como si algo hiciera clic.

      De repente pude sentir el ritmo, quién hacía qué y exactamente cómo encajaba con ellos. Como si hubiéramos tocado juntos antes o algo así. En cuestión de segundos encontramos nuestro ritmo y me permití perderme en el momento. Olvidé que era una audición. O que era Onyx Knight. O cualquier cosa excepto la música. Porque esto se sintió natural. Habían pasado años desde que toqué en una banda y había algo mágico cuando encontrabas tu ritmo como unidad. Cuando estabas sincronizado y la música fluía.

      El tiempo casi se detuvo mientras tocábamos, una canción tras otra.

      Perdí la noción del tiempo, mi cuerpo se movía sin esfuerzo de un lado al otro del pequeño escenario. Cuando Kellan retrocedió hasta llegar a mí, la parte posterior de nuestras cabezas se tocó mientras tocábamos, y una sensación de camaradería me invadió.

      Esto podría funcionar, pensé.

      ¡Mierda, esto podría funcionar!

      Fue una sensación embriagadora porque pensé que nunca tocaría en otra banda, y mucho menos en esta. Y aunque podía fingir que no me importaba si conseguía el trabajo, mi corazón decía algo diferente.

      Quería este trabajo más de lo que jamás había deseado nada.

      Y eso me asustaba muchísimo.

      Cuando las últimas notas se desvanecieron, me tomó un segundo reconocer que habíamos terminado. Y me miraban con curiosidad.

      Cogí una toalla para secarme el sudor de la frente, deseando saber qué decir.

      Probablemente era mejor no dejarles ver lo increíble que había sido o cuánto quería tocar un poco más. Todo el día. Para siempre. ¿Cuánto tiempo seguiría aferrándome a este increíble sentimiento?

      Esto había sido un sueño hecho realidad, incluso si no me ofrecieran el trabajo.

      ¿Cuántos músicos llegaban a tocar con sus ídolos musicales?

      No tantos.

      Y ahora, yo lo había hecho.

      «Gracias por tu tiempo», dijo Kingston abruptamente. «Eres un bajista increíble. Vamos a reducirlo a dos y haremos que regresen una vez más».

      «¿Eso significa que soy uno de los dos?», pregunté antes de que pudiera detenerme.

      Los cuatro dudaron, pero luego Kingston asintió. «Sí. Definitivamente lo eres».

      «Gracias». Me quedé tan sorprendida que no se me ocurrió nada más que decir.

      «Realmente rockeaste», dijo Tommy, asintiendo hacia mí. «Tengo muchas ganas de oírte tocar de nuevo».

      «Eh, genial. Gracias». Comencé a empacar mis cosas, la adrenalina abandonó mi cuerpo en un subidón que fue mucho más abrupto de lo que había aparecido.

      «Entonces, ¿no estás en una banda?», preguntó Kingston, deteniéndose a mi lado mientras empacaba.

      «No. Hago trabajo de sesión».

      «¿Hay una razón? Tienes una presencia escénica fantástica».

      Levanté la vista. «Tener un sueldo fijo trabajando en el estudio paga las cuentas. Ya no tengo diecinueve años, ¿sabes? Mis días como artista con hambre han quedado atrás».

      Él dijo. «Comprendido».

      «¿Estarías disponible para una gira de seis a ocho semanas si decidimos ofrecerte el concierto?».

      «Estoy a mitad de un proyecto», dije con cuidado. «Y no puedo simplemente irme antes de que terminemos el álbum. Probablemente serán otras dos semanas. Después de eso, sí, puedo estar disponible».

      «¿Tienes un pasaporte vigente?».

      Hice una mueca. «No, ya expiró».

      «Podemos acelerarlo si esto funciona. No es complicado».

      «Está bien. Gracias».

      Hizo una nueva pausa y me miró a los ojos. «¿Tienes alguna pregunta para nosotros?».

      «Una tonelada», dije, encontrando su mirada. «Pero solo si consigo el trabajo. De lo contrario, tendré que volver a mi empleo habitual».

      «Nuestro gerente se comunicará contigo para informarte cuándo nos gustaría volver a verte».

      «Gracias. Esto fue divertido», agarré mi bajo, saqué las llaves del bolsillo y me dirigí hacia la salida.

      Prácticamente podía sentir sus ojos sobre mí mientras salía, pero me negué a mirar atrás.

      No podía dejar que vieran lo emocionada que estaba.

      Qué surrealista había sido todo este asunto.

      Acababa de tocar con el maldito Onyx Knight.

      Y había salido de puta madre.

      Ahora querían que volviera para una segunda audición.

      Me tomó mucho autocontrol no hacer un pequeño baile de camino a mi auto.

      Todavía no creía que conseguiría el trabajo, pero de todos modos esto había sido genial.

      No podía esperar para decírselo a Greatty.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Capítulo Tres

          

        

      

    

    
      Kingston

      

      «¿Qué acaba de pasar?», Tommy preguntó tan pronto como Devyn se fue.

      «Eso fue jodidamente genial», dijo Kellan, sonriendo. «Ella es ruda».

      «¿Ella?», lo miré fijamente. «Él es un tipo».

      ‘Z’ arqueó las cejas. «¿Él? Creo que él es una ella».

      Todos nos miramos unos a otros.

      «No podría decirlo», admití. «Él o ella es tan malditamente andrógina».

      «Supongo que ahora que lo dices, su voz también es muy neutral», Kellan hizo una mueca y se encogió de hombros. «No lo sé, pero él o ella sabe tocar. Me gusta ella. O él. ¿O elle?».

      «Tal vez Sasha pueda preguntarle», sugirió Tommy.

      Todos lo miramos.

      «¿Eso no es insultante?». No había ninguna duda sobre el sarcasmo en mi voz.

      «¿Qué pasa si ella está en transición?», preguntó Kellan, haciendo una mueca. «Entonces, podría sentirse ofendida».

      «Está bien, no me importa si es mujer, hombre o anfibio», dijo ‘Z’ divertidamente. «Toca como un puto sueño y lo quiero de vuelta. Inmediatamente. No sé por qué tuvimos que jugar ese juego de “lo estamos reduciendo a dos”», me miró.

      «No iba a hablar por el resto de ustedes», dije. «Teníamos que hablar primero. ¿Estamos a bordo para darle una oportunidad a Devyn?».

      «Me gustaría enviarle a ella o él, una lista de canciones para que las aprenda antes de que regrese y podamos tocar», dijo ‘Z’. «Así es como vamos a tener una idea del estilo, la resistencia y la química».

      «Definitivamente hubo química», reflexionó Tommy. «Se mueve un poco como un gato. Pulcro. A distancia. Casi místico».

      «Me gusta», añadió Kellan.

      «Pídele a Sasha que le envíe nuestras canciones más populares en vivo para que las aprenda antes del viernes», sugerí. «Y partiremos desde ahí».

      «Estaba bastante frustrado hasta que ella llegó aquí», admitió Kellan. «Todos tenían talento, pero no había chispa ni nada».

      «Fue una gran demostración de bostezos», coincidió Tommy.

      «Excepto por Larry», dijo ‘Z’ inexpresivamente. «Me gustó mucho. Él debería ser el otro chico al que invitemos a regresar».

      Le hice un gesto de desprecio.

      Soltó una carcajada. «Sí, lo sé».

      «De todas formas, él no es para tanto», Kellan se encogió de hombros. «Pero Devyn...», hizo una pausa, rascándose la barbilla. «¿Cómo crees que Carter lo conoció? ¿O la?».

      «Si ella es una ella, probablemente se enrollaron», dijo ‘Z’.

      «No importa si es un chico o una chica», dijo Tommy en voz baja. «Carter era pansexual».

      ¿Pansexual?

      Yo pensaba que era bisexual, aunque sabía que se inclinaba mucho hacia las mujeres. Estaba obsesionado con las tetas, así que nunca pensé mucho en su sexualidad. Lo había visto besarse con chicos un par de veces, pero diablos, yo también. En mi caso, había sido más curiosidad de borracho que cualquier otra cosa porque era heterosexual. Solo un poco perdido y por curiosidad en mi juventud, de la misma manera que había incursionado en las drogas. Con el tiempo descubrí que eso no era para mí, así que no había hecho nada parecido en años, y probablemente nunca volvería a hacerlo. Y realmente no pensaba en la sexualidad de otras personas porque no me importaba de ninguna manera.

      Aunque, en este caso, Devyn Cates me había fascinado.

      Todo en él... ella... era intrigante.

      Su aspecto.

      Cómo se movía.

      Su manera de comportarse.

      Y la forma en que había tocado.

      Mierda.

      Fue brillante.

      Emocionante.

      Talentoso.

      Si tuviera voces de fondo decentes, esto podría ser potencialmente épico.

      Podía ser que no nos entusiasmara reemplazar a Carter, pero finalmente entendí por qué nos había dado el nombre de Devyn. Ahora solo teníamos que averiguar si era un chico o una chica antes de avergonzarnos.

      «Veinte dólares a que Devyn es una mujer», dijo Tommy, sacando un billete de veinte dólares de su billetera.

      «De acuerdo», ‘Z’ sacó un billete de veinte y se lo entregó.

      «Mujer», dijo Kellan, alcanzando su billetera.

      «Es un tipo», dije finalmente, entregándole un billete de veinte.

      «Si los tres tenemos razón», dijo Tommy, «cada uno de nosotros recuperará nuestro dinero, pero Kingston donará mil dólares al refugio para personas sin hogar».

      Me reí. «Y si estoy en lo cierto, obtendré todo el dinero y ustedes tres donarán mil dólares cada uno al refugio».

      «Es un trato».

      Con regularidad, donábamos a refugios locales, por lo que no se trataba de dinero.

      «Sasha está llamando», dije mientras mi teléfono sonaba. «Déjame ponerla en el altavoz. ¡Hola, Sasha!».

      «Hola. ¿Terminaron por hoy? ¿Cómo les fue?», ella preguntó.

      «Bueno, al principio fue un incendio en un contenedor de basura seguido de un espectáculo de mierda», dije, «pero el final fue épico».

      «Devyn Cates», dijo con complicidad.

      «Joder, sí», retumbó ‘Z’. «Improvisamos e hicimos clic».

      «Oh», Sasha contuvo el aliento. «Eso es emocionante... ¿verdad?».

      «Lo es», dije. «Queremos que él regrese».

      «¿Él?», ella hizo una pausa. «¿No es ella? ¿No es una mujer?».

      «Esa es la pregunta del millón», dije riendo. «Muy andrógino».

      «Bueno, su nombre legal es Devyn Caitlyn Monahan, así que yo digo que es mujer».

      «Ah, mierda» gruñí. «Acabo de perder una apuesta».

      Ella se rió. «Lo siento».

      «Pero, ¿qué pasa si ella es un chico trans?», preguntó Tommy. «¿Como la transición de mujer a hombre?».

      No me importaba de una forma u otra. Lo que la gente hiciera con su vida, no era asunto mío, siempre y cuando no lastimaran a nadie. Pero había algo más relacionado con él... ¡ella! Ella era una mujer, maldita sea, era tan cautivadora que habría considerado volver a conectarme con un hombre solo para probarlo.

      Oh, ¿qué diablos me pasaba?

      No podía desear a nuestra nueva bajista.

      Hombre o mujer, eso no era más que un desastre esperando a estallar.

      Me di cuenta de que la conversación se había desarrollado a mi alrededor. «Disculpa, ¿qué?».

      «Dije, ¿qué quieres que haga a continuación?», preguntó Sasha.

      «Consíguele una lista de canciones», respondí de inmediato. «Te las enviaré por mensaje de texto y podrás reenviarlas. Le dijimos que lo habíamos reducido a dos y que queríamos que ambos regresaran, pero eso era mentira. Nadie más se acercó a lo que queremos. Pero necesitamos tocar más de una canción juntos para tener una idea de lo que sigue».

      «Pronto tendremos que acelerar la acción por la gira europea», dijo Sasha. «El primer concierto está previsto tentativamente para fin de año en Londres. Hay muchos detalles que resolver en muy poco tiempo».

      «¿Cuáles son las posibilidades de que podamos incorporar a la banda ‘Nobody’s Fool?’», pregunté pensativamente. «Necesitamos refuerzos en caso de que algo salga mal, y Tyler conoce nuestro repertorio». Tyler Thompson era el bajista de una banda llamada ‘Nobody's Fool’, que había sido telonero para nosotros durante casi un año. Nos hicimos buenos amigos y Sasha también los manejaba.

      «Puedo hablar con ellos», respondió.

      «Genial, háznoslo saber», dije. «Y averigüa si Devyn está disponible para tocar con nosotros el viernes por la noche o el sábado. Supongo que tiene un trabajo diurno».

      «Ella es música de estudio en “Black Kat Studios”», dijo Sasha.

      «¿Cómo es que nunca he oído hablar de ella?», pregunté. «Recordaría ese nombre».

      «Ella no se hace llamar Devyn. En el estudio ella es ‘D. Monahan’. Por eso fue difícil encontrarla».

      D. Monahan.

      Yo conocía ese nombre.

      Todos hablaban de él.

      ¡¿Él?!

      «¡Oh, he oído hablar de él!», dijo Tommy. «Tocó el bajo con el tema principal de 'Temperate Heat'. Fue algo muy importante».

      «Ella», corrigió Sasha suavemente. «Y sí, esa es ella».

      «Alguien tendrá que preguntarle cuáles son sus pronombres preferidos», dije después de un momento.

      Nadie respondió.

      «Los odio», dijo Sasha cuando se dio cuenta de que la pregunta recaería en ella.

      «Por eso te pagamos tanto dinero», dijo ‘Z’ con una sonrisa.

      «Yo me encargo», Sasha se rió y desconectó.
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        * * *

      

      Llegué a casa y me duché, luego me quedé despatarrado en mi cama tamaño King. Estaba cansado porque había estado bebiendo y follando la mitad de la noche, y por un momento pensé en la rubia de anoche. Había sido bastante amable, pero como siempre, una vez que terminaba el sexo, no le daba un segundo pensamiento a la mayoría de las mujeres.

      Había estado saliendo con una supermodelo australiana durante unos meses, pero ambos teníamos carreras muy ocupadas y ella era joven. Solo veintidós años y mucho menos preparada para sentar cabeza. Pronto cumpliría treinta y un años y sentía que podría ser el momento de pensar en asentarme. El problema era encontrar con quién hacerlo. Amaba a las mujeres y salía mucho, más de lo que cualquier hombre debería tener derecho a hacer, pero ninguna de ellas me había parecido que fuera para siempre.

      Quizás no les estaba dando oportunidad a ninguna de ellas. Ni siquiera había prestado atención al nombre de la rubia, que era uno de mis defectos. Me había acostumbrado a las aventuras de una noche, así que no pensaba en mucho más allá de eso.

      Cheyenne había sido diferente y nos gustábamos mucho, pero habíamos acordado que no era más que sexo y amistad. Hace poco más de un mes, ella se fue a Europa, así que decidimos dejarlo todo. No había resentimientos y ella seguía siendo una chica dulce y hermosa, pero en el fondo sabía que no era para mí.

      Nadie nunca lo era.

      Casi me pregunté si algo andaba mal conmigo.

      Hacía años que no tenía una novia formal. De hecho, casi una década. Había tenido relaciones a corto plazo en las que era fiel, pero siempre habían sido con el entendimiento de que simplemente nos estábamos divirtiendo hasta que decidíamos de mutuo acuerdo ponerle fin. Cheyenne había sido perfecta porque era hermosa, pero ocupada e independiente, por lo que no necesitaba estar constantemente conmigo.

      Y lo peor era que no sabía si eso había hecho que ella me agradara más o menos.

      Parecía que no podía tomar una siesta, así que me levanté y entré a mi sala de estar.

      Mi condominio en Beverly Hills tenía solo ciento ochenta y cinco metros cuadrados, pero cada centímetro estaba bañado en lujo. Desde el piso de mármol hasta los muebles empotrados hechos a mano y el piano de cola junto a la ventana, mi casa era un indicativo de la vida que vivía.

      Rica, hermosa y sin profundidad.

      Solo había un puñado de fotografías, casi nunca usaba la cocina, e incluso mi dormitorio estaba algo vacío. Como si este lugar no fuera más que un sitio para descansar entre las giras. La carretera se sentía más como casa y no mi condominio, y tampoco sabía de quién era la culpa.

      Mi teléfono sonó y vi el nombre de mi agente parpadear en la pantalla.

      «Hola, Lorelei».

      «Espero que estés listo para ponerte el sombrero de actor porque quieren que hagas el programa», su voz estaba llena de emoción.

      «Genial», no pude reunir mucho entusiasmo, ya que trabajar en televisión solía ser un trabajo con prisas y siempre en espera.

      «Vaya, qué emocionado estás», dijo secamente.

      «Lo siento. Sí, estoy emocionado, justo me encuentro en medio de algo», mentí.

      «Está bien. Bueno, te enviaré el contrato por correo electrónico. Sé que querrás que Madeline lo revise. Hablaremos mañana». Madeline era mi abogada.

      «Gracias, Lorelei».

      Después de hacer un par de comerciales, decidí que no tenía interés en actuar, pero Lorelei había estado presionando y, después de la muerte de Carter, se me ocurrió que podría ser inteligente tener fuentes de ingresos alternativas.

      No es que alguna vez tuviera que sufrir por falta de dinero a menos que hiciera algo estúpido.

      Había ganado mucho, invertido mucho y seguiría ganando dinero con las ventas de álbumes durante mucho tiempo.

      No, el dinero no era algo que me preocupara.

      Sin embargo, el aburrimiento estaba constantemente en mi mente.

      Porque ya estaba aburrido.

      Una vez que la conmoción por la muerte de Carter y el posterior duelo comenzaron a disminuir, el aburrimiento se hizo presente.

      No estaba acostumbrado a estar en casa por mucho tiempo. Estaba inquieto, incluso después de una visita a Vancouver para ver a mi madre, un viaje a Fort Lauderdale para pasar tiempo con mi hermano mayor y una semana en Hawái con Cheyenne. El momento para una gira europea no podría haber sido mejor, pero incluso si todo resultara bien, todavía era octubre y no nos iríamos hasta dentro de dos meses.

      ¿Qué diablos iba a hacer durante dos meses?

      Habría ensayos para la gira y habíamos estado escribiendo música nueva, pero eso no nos tomaría dos meses completos. Así que hacer algunos episodios de un programa de televisión me mantendría ocupado, lo cual sería una bendición, por muy irritante que fuera estar en el set durante una semana o dos.

      No sabía qué me pasaba últimamente, pero no era estúpido.

      La muerte de Carter nos había impactado a todos, nos hizo darnos cuenta de que no solo nos necesitábamos unos a otros, sino que la vida era sorprendentemente corta. Incluso a los treinta años, con toda la fama y el dinero que un chico podía pedir, faltaba algo.

      Y, finalmente, me di cuenta de que era hora de descubrirlo.
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      Devyn

      
      Onyx Knight me había dado cuatro días para aprenderme diez canciones.

      Además de que tenía mi trabajo y debía cuidar a mi bisabuela.

      Afortunadamente, ya conocía la mayoría de ellas, pero aun así me inquietaba.

      Sabían que tenía otro trabajo y esta semana habíamos trabajado hasta después de medianoche dos veces, pero mi falta de sueño obviamente no era su problema.

      Una parte de mí quería decirles que se fueran a la mierda, que no me importaba si conseguía el trabajo o no.

      Pero eso habría sido mentira.

      ¿Quién no querría unirse al nombre más importante del rock and roll en décadas?

      Eran músicos increíbles, talentosos y exitosos, y cualquiera que se uniera a sus filas podía hacer una fortuna.

      No sabía a quién me enfrentaba, ya que habían dicho que se había reducido a dos candidatos, pero ya sabía que era mejor simplemente porque era una de los mejores. No había arrogancia en esa declaración. Tenía talento y había trabajado duro para llegar a donde estaba. Por eso tenía más trabajo del que había tenido en mucho tiempo. Mi agenda estaba reservada para los próximos dos años en el estudio y conseguía trabajos adicionales cuando los quería.

      Así que, aunque quería el puesto con Onyx Knight, no lo necesitaba.

      Y eso marcaba una gran diferencia.

      «¿Adónde vas?», preguntó Greatty mientras me preparaba una taza de café el sábado por la mañana.

      «A esa maldita audición de seguimiento con Onyx Knight», dije, girándome y apoyándome contra el mostrador. «Podría estar allí todo el día. Querían que aprendiera diez canciones. Una verdadera putada».

      Ella me miró con los ojos entrecerrados y se irguió hasta alcanzar su altura total de un metro y medio. «Ni siquiera finjas que esto es una molestia. Sabes que quieres este trabajo, jovencita. Puedes mentirte a ti misma, pero no te atrevas a mentirme a mí».

      Sonreí.

      Incluso a los ochenta y un años seguía siendo tan fogosa y astuta como siempre.

      «No tiene sentido emocionarse por algo que probablemente no va a suceder», dije, encogiéndome de hombros. «Ambas sabemos cómo van las cosas en este negocio».

      «El hecho de que no haya sucedido en el pasado no significa que no vaya a suceder esta vez. Eres una música de estudio muy conocida y solicitada».

      «Soy una mujer que ha aprendido a lidiar con la misoginia en todo momento», dije.

      «Eso es una evasión. Mira a Ann y Nancy Wilson. A Stevie Nicks. Y lo hicieron en los años 70, antes incluso de que tú nacieras».

      Puse los ojos en blanco. «’Heart’ y ‘Fleetwood Mac’ eran de otra generación», protesté, mencionando las legendarias bandas de rock en las que actuaban mujeres.

      «Lzzy Hale está pateando traseros liderando una banda que por lo demás sería masculina en este momento», señaló.

      «Lo sé, Greatty. Sé que hay excepciones a la regla. Y ya dije que voy a ir a la audición. Simplemente no me hago ilusiones, eso es todo. Si sucede y me ofrecen el trabajo, entonces tendré que pensar qué hacer a continuación porque es más complicado que simplemente quererme ver con ellos».

      «¿Pensar en ello?», ella me miró boquiabierta. «En serio, a veces no sé cómo es que estamos relacionadas. ¿Qué hay que pensar?».

      «Tengo un trabajo y dos años de obligaciones», dije. «Y estaría alejándome de algo seguro y muy lucrativo si hiciera algo que fuera lo opuesto a eso».

      «Es por eso que deberás asegurarte de que haya un contrato vigente, para que te paguen como a un miembro de la banda, no solo como una bajista contratada para una gira».

      «No te preocupes. Sé lo que estoy haciendo».

      «Siempre me preocupo. No me estoy haciendo más joven, ¿sabes? Y sin mí cerca, no puedo imaginar qué tonterías harás».

      Me reí.

      No pude evitarlo.

      Ella me hacía reír todos los días.

      Era una de las muchas razones por las que la amaba.

      Sin embargo, las demás eran mucho más importantes para mí.

      Ella ayudó a mi abuela a criarme cuando mi madre decidió que ser madre era demasiado difícil. Luego la abuela se enfermó y dejó que Greatty se encargara de todo.

      Ella fue quien insistió en que recibiera lecciones de piano, me obligó a aprender a tocar la flauta en la banda de la escuela secundaria y se aseguró de que supiera leer música. Cuando mi abuela, su única hija falleció cuando yo tenía trece años, Greatty ni siquiera pestañeó para ayudarme a terminar el bachillerato. Incluso había estado dispuesta a pedir un préstamo sobre el valor de la vivienda para que pudiera asistir a la universidad, aunque al final no lo necesité debido a las becas y a que trabajé durante toda la escuela.

      «¿Te estás riendo de mi?», me preguntó Greatty, entrecerrando los ojos.

      «No, señora. Me río porque eres linda».

      «¡Te daré la lindura!», estiró su brazo y lo agitó de un lado a otro, como si fuera a azotarme con él.

      «¡Adiós, Greatty! ¡Me tengo que ir!». Besé su frente antes de tomar mis llaves, mi mochila y el estuche del bajo y salir.

      Iba a ser un día largo y sinceramente no sabía qué quería que pasara.

      No conseguir el empleo sería una decepción. A pesar de lo que le había dicho a Greatty, esta sería una oportunidad increíble. Por otro lado, había mucho en qué pensar si lo conseguía.

      Dejar mi trabajo sería difícil.

      Luego, si las cosas no funcionaban en el futuro, tendría que buscar otro, aparentemente en algún lugar más lejos de casa y potencialmente trabajando para personas que me agradarían mucho menos. Podría elegir proyectos en “Black Kat” y el propietario me adoraba. ¿Valía la pena arriesgar la muy buena vida que ya tenía por la posibilidad de fama y fortuna? Porque se trataba de algo más que un trabajo. La mayoría de las personas tenían acontecimientos en sus vidas que querían olvidar, y yo había trabajado duro para lograrlo en la mía.

      Esto iba a añadir un nivel de escrutinio para el que no estaba segura de estar preparada, y no había forma de saber cómo mi pasado afectaría mi nuevo y emocionante futuro.

      De cualquier manera, tampoco había ninguna maldita manera de que me alejara de la oportunidad de tocar con Onyx Knight, así que iba a tener que esperar y ver.
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        * * *

      

      A pesar de que había llegado diez minutos antes, los miembros de Onyx Knight ya se encontraban allí. Tenían un buffet preparado con un desayuno continental y dejé mi bajo, preguntándome si se suponía que debía servirme yo misma o esperar a que me invitaran. Nunca se sabía con tipos como estos. Había oído que eran fiesteros, pero seres humanos decentes. Aunque Kingston Knight era un conocido idiota al que le gustaba todo de cierta manera y podía ser extremadamente exigente tanto en la gira como en el estudio.

      «Buen día», Tommy Bane era guapo de aspecto desaliñado. Tenía barba y cabello largo que le llegaba hasta los hombros. Era uno o dos centímetros más alto que yo, un poco más delgado de lo que me gustaría en un hombre, con una rápida sonrisa que no parecía llegar a sus ojos. También era un enigma en línea. Desde su divorcio, hacía unos años, había sido un jugador consumado; el tipo de persona que evitaba como a la peste. Si había estado seriamente involucrado con alguien, no había rastro de ello en línea.

      Intenté investigar sobre todos ellos, pero la mayoría de los detalles disponibles parecían haber sido bien seleccionados por su indudablemente costoso equipo de relaciones públicas. Casi todo se había centrado en el suicidio de Carter tres meses atrás.

      «Buen día», asentí.

      «Sírvete», dijo ‘Z’, acercándose a la mesa. «Comenzaremos en unos momentos, pero primero queríamos hablar un poco». William ‘Z’ Zerkesian se había casado el verano pasado y tenía un hijo con su ahora esposa. Más allá de eso, los detalles de su vida personal eran vagos.

      «Seguro, gracias». Me serví una taza de café y le agregué un poco de crema, pero estaba demasiado nerviosa para comer.

      «Cuéntanos algo sobre ti», dijo Kingston cuando estábamos todos sentados en la pequeña área de recepción del estudio principal, donde vi que se habían instalado sus equipos. «No tienes mucha presencia en línea».

      Solo porque la vida de Kingston fuera un maldito libro abierto no significaba que todas tuvieran que serlo. Por una razón, lo llamaban “El Dios del Rock”, y parecía querer que todos lo supieran. Su reputación lo precedía, especialmente aquí en Los Angeles. Era la realeza del rock and roll, así que todos hablaban y ahora que estaba en la misma habitación con él, no era difícil ver por qué.

      Parecía sabio, era impresionante, tan guapo como podría serlo un hombre. Unos centímetros más alto que mi cuerpo de un metro ochenta, con ojos tan verdes como esmeraldas. Aunque parecía rubio natural, siempre se teñía el pelo de diferentes colores. En el pasado, había tenido un color diferente para cada álbum. Fue solo en el último año que volvió a ser rubio.

      «Las redes sociales son el demonio», respondí. Había practicado esta parte de la entrevista mentalmente una docena de veces porque supuse que me lo preguntarían. «Tengo una cuenta de Instagram en la que de vez en cuando publico cuando estoy trabajando en un proyecto, pero aparte de eso, no tengo tiempo para ello».

      «Tiene sentido», Kingston asintió. «Pero sabes que tendrás que mejorar eso si aceptas este trabajo».

      «Está bien».

      No lo estaba, pero no parecía que tuviera otra opción.

      «¿Cuánto tiempo llevas trabajando en “Black Kat Studios”?», preguntó Tommy, redirigiendo la conversación.

      «Cuatro años».

      «¿Qué hiciste antes?».

      ¿No era esa la pregunta del millón? Casi me río, pero logré contenerme.

      «Bueno, vivía en Boston mientras estudiaba música en Berklee. Tengo una Licenciatura en Música en Escritura y Producción Contemporánea».

      «¿Fuiste a Berklee?», Kingston ladeó la cabeza como si no pudiera creerlo.

      Cabrón.

      «Sí. No funcionó con la banda en la que estaba, así que volví a Los Angeles y comencé a trabajar en “Black Kat”». Esa era la versión demasiado simplificada de los hechos, pero era de esperar que los satisfaría.

      «Entonces, vayamos al meollo de la cuestión», dijo Kingston, mirándome. «Si esto funciona, ¿podrás salir de gira? En este momento, está previsto que comience en la víspera de Año Nuevo en Londres, durante dos noches. Luego haremos ocho semanas. Es una agenda repleta, tocamos dos o tres fines de semana, ambos fines de semana por la noche y algunos domingos».

      «Eso no será un problema», dije, pensando en lo divertido que sería ver gran parte de Europa. Nunca había estado fuera de Norteamérica, por lo que sería otro sueño hecho realidad.

      Hablamos otros diez minutos sobre algo de la logística y me pregunté por qué me contaban tantos detalles cuando ni siquiera me habían ofrecido el trabajo. Sentí que estaban sucediendo más cosas de las que sabía, pero eso tenía sentido. Obviamente estaban actuando con discreción, a pesar de la ilusión de transparencia.

      «Está bien, hagamos esto». Kellan Cross se puso de pie de un salto y se frotó las manos. «Ha pasado demasiado tiempo desde que tocamos la última vez». Había estado callado hasta ahora, y era otro guapo con su estilo propio. Cabello castaño claro que no era largo, pero tampoco corto. Tenía una barba de chivo desaliñada que le favorecía y estaba construido como si hiciera ejercicio. También estaba soltero y disfrutaba de sus fanáticas. Mucho. Las páginas de chismes siempre estaban llenas de sus escapadas de citas, y se rumoreaba que era el niño salvaje de la banda, ahora que Carter se había ido.

      Sería interesante si pudiera ir de gira con estos chicos porque no consumía drogas y solo bebía socialmente, no estaba particularmente interesada en aventuras de una noche o en los seguidores, y normalmente pasaba la mayor parte de mi tiempo practicando, trabajando o escribiendo mi propia música.

      Me levanté y dejé mi taza de café ahora vacía. «Lista como siempre lo estaré».

      «Muéstranos lo que tienes, Devyn», la voz de Kingston era suave y muy cerca de mi oído.

      Tan cerca que se me puso la piel de gallina por
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